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* Por Tania Cerrillo García (12 años). CRA Jorge Manrique (La Alberca de Záncara)
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el pijama y había tenido ese
sueño, pero un sueño que
había sido muy real y que le
había hecho· descubrir lo
malo que había sido.

A partir de ahí, Alfonso
fue siempre muy bueno,
simpático, gentil y agrada­
ble con todo el mundo, uno
de los más inteligentes de
su calse y tenía un montón
de amigos, pidió perdón a
todos y donó importantes
cantidades de dinero a los
pobres.

aún así vivían el amor en
sus corazones.

Alfonso se dio cuenta de
lo malo que había sido y
cuando iba a decirle al Es­
píritu de la Navidad que lo
llevara de regreso a casa,
para arreglar lo que pudie­
rq del mal que había hecho
se despertó, todo lo que
acababa de suceder había
sido un sueño, lo que había
pasado es que se había que­
dado dormido encima de la
cama cuando iba a ponerse
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pasándoselo en grande.

Lo pasó a casas dónde
estaban las familias reuni­
das con un ambiente de
amor muy especial. Lo llevó
a lugares increíbles donde
Alfonso descubrió lo buena
que es la Navidad y lo más
importante el amor.

Por último lo llevó a
una calle dónde había algu­
nas familias y niñpspobres
que no tenían donde dormir,
ni que comer, ni juguetes
con los que divertirse, pero
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de repente algo brillante se
deslizó por debajo de la
puerta, se presentó y dijo
que era ¡El Espíritu de la
Navidad! Alfonso le pregun­
tó que por qué había venido
y este le contestó que para
cambiar su corazón.

El Espíritu de la Navi­
dad se lo llevó, le enseñó lo
preciosa que es la Navidad,
la felicidad, la alegría. Lo
llevó hasta la plaza del pue­
blo donde mucha gente esta­
ba cantando villancicos y
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A lfonso era un chico
de trece años, sus pa­

. dres habían muerto
cuando tenía dos años en un
accidente y como el único
familiar que tenía era una
tía, se tuvo que ir a vivir
con ella. Alfonso había he­
redado todas las pertenen­
cias de sus padres que habí­
an sido unos de los más ri­
cos del país, pero ahora lo
era él.

El chico era muy malo,
antipático y gamberro. pe­
gaba a todos los que podia,
contestaba a los mayores,
insultaba...

Cuando tenía seis años,
Alfonso, se mudó a una gran
casa de un pueblo, que ha­
bía comprado su tía.

En el pueblo ya ni re­
cordaban el nombre de AL­
fonso ya que desde que lle­
gó se comportaba muy mal y
empezaron a llamarle "El
Niño Rico" porque intenta­
ba sobornar con grandes
cantidades de dinero a todo
el mundo y sobre todo a ma­
estros para que le subieran
nota, como no tenía amigos
pagaba a chicos para que se
hicieran sus amigos, creía
que todo se podía comprar .
con el dinero. Pero desde
que llegó a aquel pueblo de .
gente honrada, no podia ha-.
cer nada de esto porque na­
die aceptaba sus tratos su­
cios con dinero.

Alfonso se pasaba el día
aburrido sin salir de su casa
jugando con su gran canti­
dad de juguetes, pero como
se· aburría, solía salir a la
calle a apedrear perros,
chinchar a los demás chicos
y hacer otras gamberradas,
aunque también pasaba mu­
cho tiempo castigado por
ser tan malo.

Acababan de entrar en
Navidad, Alfonso odiaba
esa época porque todo era
armonía, paz, amor, alegria,
villancicos... él no podía so­
portar todo eso y, tampoco
se podía entretener hacien­
do el gamberro como siem­
pre, en esa época lo perdo­
naban y no le castigaban ya

.que era tiempo de Paz y
Amor; se aburría.

Pero todo eso cambió
esta Navidad cuando...

Alfonso iba a ponerse el
pijama para irse a dormir el
día de Noche Buena, pero
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